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DINAMICA TEMPORAL DE LOS ROPALOCEROS DE LA SIERRA
 
DEL NORTE DE SEVILLA
 

(l..epidoptera: Papilionoidea et Hesperioidea)
 

J. M.MoUNA' 

RESUMEN 

Se informa sobre la evolucióo temporal y cambios eo la raxoceoosis de Ropalóceros (Lepidoplera) eo el 
Norte de Sevil)a. Por medio de sendos análisis de clasificación, empleando dacos de abundancia especí­
fica, se tipifica el ciclo anual y la composición de los grupos fenológicos. Los resultados se discuten a la 
luz de dos variables: clima y arquitectura de la vegetación. 

INTRODUCCION 

Uno de los aspectos más imeresantes a considerar 
en el estudio de una comunidad es la dinámica tem­
poral de los efectivos numéricos y especies que la 
componen, ello permite determinar su funciona­
miento a través de su estabilidad estructural cuan­
titativa y cualitativa. 

Los perftles obtenidos representando número de in­
dividuos y riqueza frente a períodos de tiempo, 
mostrarán la distribución y abundancia de las es­
pecies como resultado de adaptaciones a largo pla­
zo a situaciones ambientales de alta probabilidad 
de concurrencia y, en definitiva, no harán sino re­
flejar las soluciones encontradas a problemas esta­
cionales concretOs. 

Este trabajo, fundamentalmente descriptivo, viene 
a informar sobre la dinámica temporal de la taxo­
cenosis de Ropalócetos en el Norte de la provincia 
de Sevilla, aportando algunos datOs de interés a ni­
vel específico y de conjunto que permiten, apoya­
dos en Otros estudios realizados en nuestro país 
(FERNÁNDEZ-HAEGER y]ORDANO, 1983; VIEJO, 
1983; BAZ, 1986; SÁNCHEZ y VIEJO, 1986), com­
plerar la visióo sobre la feoología del grupo eo la 
Península. 

I Dpro. de Fisiología y Biología Animal. Zoología (Ar­
trópodos). Facultad de Biología. Sevilla. Reina Merce­
des, 6. 41012 Sevilla. 

MATERIAL Y METODOS 

El esrudio se basa eo 240 muesrtas de RopalócetOs 
recogidas eotre 1985 y 1988 eo la Sietra Norre de 
Sevilla, agrupaodo un total de 9.151 ejemplates 
pertenecientes a 66 especies (véase MOUNA, 1988a 
y b para detalles). 

El total de localidades muestreadas ha sido de 32 
con un método bastante similar al empleado por 
POll.ARD (1977) y que coosistió eo ceosos y cap­
turas sobre recorridos de una longitud media de 
500 metros (MOUNA, 1988b). Los datos obteni­
dos fueron promediados y agrupados en quincenas 
(desde febreto a ooviembre). 

La determioacióo de grupos feoológicos y clasifi­
cación del período de estudio se abord6 mediante 
sendos análisis de clasificaci6n. Para ello se proce­
dió al cálculo de la similaridad cuantitativa entre 
períodos de tiempo y entre especies, la amplia fe­
nología de muchas de ellas así 10 aconsejaba, más 
que aplicar un análisis basado exclusivamente en 
valores de presencia/ausencia. El coeficiente de si­
milatidad empleado vieoe definido por la ex­
presión: 
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Fig. 1. Distribución mensual del número de especies en vuelo 
y abundancias medias de los Ropalóc:eros en el Norte de Sevilla. 

siendo X; e y, los valores de abundancia de las dos 
variables que se comparan. 

Como método de aglomeración se ucilizá el UPG­
MA (media arirmética entre grupos) (SNEATH y 
SOKAL, 1973). Otras medidas y métodos de agru­
pación ensayados no dieron resultados sustancial­
mente distintos. 

Finalmente, a fin de evidenciar períodos de cam­
bio en la taxocenosis, se calculó el índice de reem­
plazamiento específico, para lo cual se restó el va­
lor de similaridad obtenido para cada par de quin­
cenas de la unidad, midiendo de este modo reem­
pIazamientos y no similaridad. 

RESULTADOS Y D1SCUSION 

Dinámica temporal 

En las Figuras 1 y 2 se muestra la evolución du­
rante el período de estudio de los componentes 
cuantitativos y cualitativos de la raxocenosis de Ro­
pal6ceros de la comarca. 

El máximo número de especies en vuelo y la ma­
yor abundancia de imagos aparecen durante los 
meses de mayo y junio, a partir de la segunda quin­
cena de julio la riqueza específica disminuye. Así, 
na es sino a partir de septiembre que se produce 
un nuevo ascenso de este parámetro, durante esta 
etapa apenas se producen incorporaciones de nue­
vas especies respecto de las que ya volaban en ve­
rano, de modo que el 90% de ellas aparecen antes 

L, , , , ,.. ~ oc NV" "' '" 
Fig. 2. Incorporación mensual de nuevas especies ala comu­
nidad. la curva presentada es tan sólo un ajuste gráfico. 

a una curva logarítmica del tipo log Y = a logX +b 
(ver Figura 2). 

Los perfiles de riqueza y abundancia media presen­
tan una evolución paralela, este hecho se corrobo­
ra si aplicamos el coeficiente de correlación de 
Spearman, que resulta significativo (Rs=O.61, 
n =lO, p<O,05). 

Por su parte, el índice de reemplazamiento especí­
fico nos señala cuatro períodos con diversa inten­
sidad de cambio. El primero de eUas se sitúa hacia 
la mitad de febrero, es seguido por otro de menor 
envergadura. que ocupa el final de marzo. A partir 
de entonces la taxocenosis gana en efectivos pro­
vocándose un tercer período de cambio durante el 
tránsito mayoJjunio, momento de máxima varie­
dad de especies (90%) y abundancias. 

A lo largo de roda el verano la comunidad se man­
tiene equilibrada, compensándose entre incorpora­
ciones (segundas generaciones) y pérdida de espe­
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de fin de junio, de las que el 53% son univoltinas, Fig.3. Evolución temporal (entre pares de quincenas) del ín­
aproximándose la distribución de especies por mes dice de reemplazamientO específico. 
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SIMILARIDAD CUANTITATIVA 
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Fig.4. Dendograma de similaridad cuantitativa enrre las 44 especies más abundantes (censos superiores a los 20 ejemplares). 
1, PREVERNALES, H, VERNALES. m, PREESTIVALES. IV, ESTIVALES. V, AUTUMNALES. 
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eles hasta principios de otoño, momento éste que 
denota Otra etapa de cambio cuyo máximo se al­I 

I 
canza en la última quincena de octubre y princi­
pios de noviembre. A partir de enconces, los cam­
bios deben considerarse menores y debidos a las 
condiciones locales y anuales (Fig. 3). 

i 
Grupos fenológicos y clasificación
 

I del ciclo anual
! 
i 

En el dendograma de la Figura 4 pueden apreciar­1 
"'1 se cinco grupos de especies. Tomares ba/lm Fab., ca­

I racterizaría el comienzo del ciclo anual (etapa pre­
vernal), seguido de un grupo de especies vernales, 
entre las que se incluyen Piéridos como Anthocha­
ris belia L, Euchloe be!emia Esp., E. ausonia Hbn. o 
Leptidea slnapiI L junto a Callophrys rubl L o Zeryn­
thia ramina 1. éste se prolonga en varias especies 
que ocupan el período inmediatamente anterior a 
la entrada del verano, entre ellas: Melitaea phoebe 
D. y Schiff., Melanargla Inel Hffgg., Pyronla bath­
s<ha Fab., Pseudophilotel abencen'agUJ P. o Glaucopsy­
che melamJpJ Bsdv., pueden considerarse caracte­
rísticas. 

Cronológicamente, les siguen un amplio COntln­
gente de especies con óptimo estival. integradas 
fundamentalmente por Satirinos. Dentro de este 
gtan grupo pueden distinguirse tres subgrupos. 
atendiendo a la extensión del período de vuelo de 
los imagos y estrategia fisiológica seguida. 

Finalmente, aparece claramente segregado un gru­
po autumnal de siete especies que, aunque más 
abundantes a final de verano y otoño constituyen 
la amplia base sobre la que se producen los cam­
bios en la composición faunísrica de la comarca. 

Cada uno de estos grupos fenológicos vienen a ca­
racterizar de manera más o menos específica las 
etapas en que podemos dividir el ciclo anual 
(Fig. 5). 

El conjunto más amplio lo constituyen los meses 
de junio, julio, agosto y septiembre, asimilables al 
período más cálido y seco (estival), aunque la pri­
mera quincena de junio se separa moderadamente 
respecto al resto. 

El período vernal ocuparía los meses de marzo, 
abril y primera quincena de mayo; la segunda 
quincena de este mes se individualiza también, en 

--~e la mencionada anteriormente. 
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El mes de febrero constituye una etapa de tránsito 
(período prevernal), lo mismo que los meses de oc­
tubre y noviembre, estos últimos asimilables al pe­
ríodo autumnal, determinado por el carácter ubi­
quista y migrador de las especies que lo componen. 

Puede añadirse, sin temor a equivocación, una sex­
ta etapa, la invernal, que reuniría los meses menos 
muestreados (no incluidos en el estudio), diciem­
bre y enero y que vendría tipificada por la escasez 
de imagos del grupo, siendo éste un período des­
favorable afrontado por la mayoría de las especies 
en etapas preimaginales (huevo, larva madura o cri­
sálida) más resistentes. 

En los últimos años, varios trabajos (SHAPIRO, 

1975; BAZ op. cit.; CAMPS, 1986; PALANCA, 1987) 
han demostrado la importancia de los factores cli­
máticos en la dinámica temporal y ,selección a lo 
largo del rieropo de la fauna de Lepidópteros de 
una localidad de entre el conjunto de especies geo­
gráficamente disponible. El clima aCtúa directa­
mente sobre las comunidades -principalmente a 
través de la temperatura y fotoperíodo- o bien in­
directamente, en cuanto a su efecto sobre el estra­
ro vegera! (dieta de las orugas y adulros; sumaros 
de ovoposición y ocultamientO, etcétera); de acuer­
do a estas premisas, las especies tenderán a adap­
tar su presencia y máximo contingente a las épo­
cas más favorables desde estos dos puntoS de vista. 

En nuestro caso concreto, aunque la benignidad 
del clima permite la aparición de imagos ya en fe­
brero, que no desaparecen sino en lo más crudo del 
invierno, esta época favorable se sitúa de manera 
global, cuando las temperaturas medias alcanzan 
los 190 e y la precipitación entre 20 y40 mm; es­
to es, cuando las lluvias de marzo y abril han per­
mitido, juntO al paulatino aumento de las tempe­
raturas, el crecimiento del manto vegetal de forma 
que las larvas tendrán asegurada su dieta vegetal, 
cobijo y un largo período de tiempo para crisali­
dar, antes que el calor de los meses estivales agos­
te las plantas o disminuya su capacidad nutritiva. 
A la vez, los imagos encuentran abundantes flores 
en que libar, [emperaturas suaves con humedad 
ambiental adecuada y sustrato propicio a la ovo­
posición. La curva de abundancias globales (Fig. 2) 
se muesua así unimodal, con máximo en el mes 
de junio, siendo representativa de zonas con clima 
mediterráneo y altitudes moderadas (SHAPIRO, op 
cit.; FERNÁNDEZ-HAEGER Y ]DRDAND, op cit.). 
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Por su parte. y aunque la curva tOtal de riqueza 
presenta un perfLl bimodaJ, la incorporación de 
nuevas especies acaba prácticamente en junio, y el 
máximo otoñal es más bien provocado por el avi­
vamiento de especies inactivjIS durante los meses 
más calurosos. No obstante, existen diferencias eo­
tre localidades (BAZ, op. cit.), así, en la zona suroc­
cideillaJ de la Sierra, se adelancan las fechas de vue­
lo de las especies y suele presentarse el «valle» es­
tival más marcado, con lo que el máximo otoñal 
alcanza mayor amplitud. En la paree nororiental. 
más fría y húmeda, se fetrasa el período de máxi­
mas abundancias y riqueza (unos quince días), de 
modo que existe una tendencia más acusada a la 
curva unimodaJ. De acuerdo con esto, si bien las 
condiciones locales pueden permitir a las especies 
generalisras la explotación del período autumnal, 

1 0,8 
I 
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los resultados apuntan a la presencia de un único 
período realmente favorable coincidente con la 
época de máxima diversidad en especies vegetales 
y arquitectura de la vegetación (ver STJNSON y 
BROWN, 1983). 

El veranO representa un período de inactividad acu­
sada. La superación de cal etapa desfavorable se rea­
liza principalmente por medio de adaptaciones fi­
siológicas y etológicas. Las migraciones locales a zo­
nas húmedas cales como socos y ciberas (VIEJO, op. 
eit.; VIEJO, GAllANO y STERLlNG, 1986) parecen 
verse reemplazadas por ritmos circadianos mejor 
definidos (FERNANDEZ-HAEGER y ]ORDANO, 
1983) que pecmicen al imago superar las horas de 
mayor calor e incluso por extensos períodos de 
inactividad total o reproduc[oC3 (ver GARcfA­

SIMI&ARlDAD 
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Fig. S. Dendograma de similaridad cuanti[ativa entre las diez quincenas mejor muestreadas. Se indican los períodlJS fenol6gicos. 
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BARROS, 1987a, b). Ambas estraeegias eienen poe 
última finalidad evitar o aminorar la influencia ne­
gativa del estío para adaptar el ciclo de vida del in­
sectO al clima local. 

La aparición de especies y sus abundancias nos per­
mite, basándonos en el período de estudio, dividir 
el ciclo anual en seis etapas, tres de cambio: pre­

«Dinámica temporal de ropa1ócerosn 

vernal, preestival y amwnnal l intercaladas en otras 
tantas estables: vernal, estival e invernal. Cada una 
puede tipificarse, más o menos concretamente, por 
especies cuya fenología y pertenencia a determina­
do grupo viene regulada, en primera instancia, por 
la necesidad de asociar la vida del insecto maduro 
a la fenología de las plantas nmricias de las 
larvas. 

SUMMARY 

Studies on the Rhopalocera (Lepidoptera) community from norchern Sevilla (southern Spain) are reporced. 
By means of c1assification analysis, using specific abundances, the annual cyc1e and composition of phe­
nological groups are typified. The results are discussed according to two variables: Climate and vegeta­
tion architecrure. 
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